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C R Ó N I C A ARAGONESA, 

A moro muerto, gran lanzada... Cuando el Carna­
val, esa indigna reminiscencia de las saturnales del 
paganismo,—como dicen sus detractores con olímpica 
severidad,—degenera y se debilita: cuando empieza 
á tomar un carácter cursi é inofensivo que pronto con­
seguirá relegarle á la categoría de un mero recuerdo 
histórico, levántase formidable cruzada por periódicos 
eclesiásticos (aunque ellos toman otro título más res­
petable) que demandan su auxilio á la Moral y á la 
Religión ultrajadas, para aniquilar por completo á ese 
protervo hijo de la locura, á ese monstruo llamado 
Carnaval, que ya agoniza, y que sólo puede presen­
tar como dignos sucesores de lo que fue durante los 
tiempos gentílicos, al Carnaval de Venècia en la Edad 
Media, y en la época presente al Carnaval de Roma, 
(patria de Arlequín y Polichinela, clásicos tipos car­
navalescos). Este último Carnaval se distingue por su 
momentáneo olvido de todas las preocupaciones y aun 
conveniencias sociales, por el verdadero frenesí con 
que se entrega á las más delirantes expansiones, por 
sus descarados galanteos, y audaces intrigas que se 
desarrollan bajo el artificio de los moccoletti, de los 
combates de ñores y de las nocturnas serenatas; el 
Carnaval descrito y cantado por D urnas, Musset y por 
todos los que se complacían en impregnar sus plumas 
en el oscuro abismo de las perversiones y locuras 
humanas. 

h 
la-

Estos Carnavales no los conocemos hoy en Españ 
á Dios gracias. Son por lo tanto innecesarias las lu 
mentaciones y epifonemas de los que anatematizan 
el efímero reinado de la careta, y recuerdan la arcá-
¿ica felicidad y la patriarcal inocencia de aquellos 
tiempos..... 

Los tales caballeros ignoran, ó fingen ignorar, que 
á los felices tiempos de Maricastaña era perfectamen-
te aplicable los del malogrado Fígaro «que todo el año 
era Carnaval,» puesto que el uso del antifaz se juzga­
ba tan corriente como el de cualquier otra prenda de 
vestir; que, si no se usaban dominós, los mantos de 
que tan buen partido sacaron los poetas cómicos eran 
recurso que sin n ingún inconveniente utilizaban, para 
asegurar la discreción y misterio en sus amorosas 
aventuras, las tapadas del siglo XVí y siguientes; y 
por último que en las ostentosas cdrtes de los católi­
cos Felipes de Austria, las damas más honestas y 
principales acudían disfrazadas á los suntuosos bailes 
y verbenas del Buen Retiro y, desentendiéndose de la 
cuidadosa guarda de sus madres y dueñas, se entre­
tenían en sabrosas pláticas de amores á que la calma 
de la noche, la opaca oscuridad de las enramadas y 
la audacia de los galanes de aquella época, daban un 
carácter más comprometedor, digámoslo así, que los 
actuales salones de baile de nuestro siglo, iluminados 
d giorno 

_ _ _ # * l ^ 

Advierto ántes de proseguir que no trato de ser el 
apologista del Carnaval, sino que deploro que, con el 
pretexto de impugnarlo sistemáticamente, se infieran 
graves ofensas á la verdad histórica, al sentido común 
y aun á la moral cristiana. 

Esto último exige una explicación: hóla aquí. 
En una capital aragonesa, que no es Zaragoza (y 

hago esta aclaración, para que no se forme tristísima 
idea de los periodistas de nuestra ciudad) ha publica­
do un diario cierto artículo contra el Carnaval que, 
en nuestro humilde concepto, es más peligroso y 
desmoralizador que todos los Carnavales juntos: ade­
más infiérese en él un insulto gravísimo á clases res­
petables y siempre respetadas. 
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No nos atreveríamos á copiar,—y no somos gazmo­
ños,—todo el artículo ¡tanto enseña!, pero sí lo ha­
remos de un breve párrafo para que nuestros lectore8 
juzg-uen la verdad de nuestro aserto. 

Hace la descripción de lo que pasa en un baile de­
cente, en un baile de buen tono, (que así lo clasifica) 
y dice: 

«Quizá una sola vez al año, en una noche de locu­
ra, la tímida jóven, la delicada señorita, la pudorosa 
doncella que se precia de haber recibido una educa­
ción esmerada, se manifiesta cual es: tan ligera, tan 
voluble, tan osada, tan sin seso, tan derramada 

Y no hay traba que la detenga, ni consideración 
social que la ataje...,.» 

De quien tan sangriento ultraje infiere á la buena 
sociedad de una capital de provincia, lo ménos que 
puede decirse es que no sabe lo que escribe y que no 
ha asistido á n ingún baile... decente. La pudorosa 
señorita que el articulista describe, no es ni señorita 
n i pudorosa, n i ha recibido educación esmerada ni sin 
esmerar. En caso de haberla recibido sabria que la 
impunidad de la careta, de que el flamante moralista 
habla en otro párrafo, olvidando que en los bailes 
decentes no llevan las máscaras antifaz ó se despojan 
de él á los pocos momentos, no autoriza para decir 
sin él lo que con él no pudiera decirse 

Pero lo más cómico de todo, el summum de lo ab­
surdo y de lo inesperado es que este Diario que com­
bate, impugna, anatematiza, confunde, abomina y 
excomulga al Carnaval con tan burdo estilo, se con­
vierta en el heraldo de sus satánicas locuras, encabe­
zando la sección de anuncios con el siguiente: 

«Se alquilan pelucas de todas épocas, peluquines 
blancos y harías para los dias de Carnaval, etc., etc.... 

Con permiso de este Catón de nuevo cuño vamos á 
ocuparnos de los bailes á que concurre la buena so­
ciedad (no la que él conoce) de nuestra capital. 

# * . , 

Siguiendo las tradiciones del año anterior, el teatro 
de Pignatelli tuvo la felicísima idea de reunir á los 
más bellos querubines de la capital, en sus dos bailes 
de niños. 

¡Dia de gozo beatífico é inocente para los papás y 
mamas! ¡Nosotros vimos el resultado final, pero éste, 
á pesar de todo su encanto, no tenia el atractivo que 
las escenas íntimas que le precedieron, la viva discu­
sión sobre la elección de traje, los preparativos, las 
protestas de los interesados que tenian que soportar 
todas las molestias é impertinencias á que el despó­
tico orgullo paternal les sujetaba..... 

Sé de un travieso hehé de seis años que preferia un 
enharinado traje de Pierrot á otro de raso y terciopelo, 
de Mefistófeles, cuajado de lentejuelas de oro y de 
bordados, porque con el primero no era preciso someter 
su rostro blondo y sonrosado, como las ideales crea­
ciones de Laurence, á las pérfidas caricias del peine 
y al cruel tratamiento hidroterápico del agua fria. 

De todos modos aquel juvenil enjambre de angél i ­
cos diablillos que resumían los más pintorescos trajes 
y tipos de todos los pueblos y edades, formaba un con­

junto tan indescriptible, que semejaba más bien á las 
quimeras de un sueño oriental que á una viva y pal­
pitante realidad. 

Aquellos cabecitas rubias como las de los querubes 
que Murillo ideó, ó maliciosamente morenas como las 
de los cromos alemanes; aquellos caballeros de la 
Edad Media que parecian arrancados á los cuadros de 
Vandik (salvo los bigotes postizos), ó bien las pastor-
cillas de fresco rostro y pintoresco traje, semejantes á 
las que ornan los paises de abanico, y tantos otros 
personajes en miniatura en quienes competían el buen 
gusto y la riqueza de los adornos, que á su vez se eclip­
saban ante la gracia y belleza de los que los vestían, 
hacían presumir que en nada será inferior la Humani­
dad de hoy á la de mañana, representada por aque­
lla infantil MgJi-life, 

Ya que de la high-life hablamos, seria imperdona­
ble no citar con el elogio que merecen los dos únicos 
bailes en que, los magníficos salones del Casino pr in ­
cipal, han hecho ostentación de cuanto más insigne 
é ilustre en belleza, elegancia y distinción encierra 
la S. H . en sus muros.El sexo fuerte tenia dignos re­
presentantes de las tres aristocracias: la de la san­
gre, la del dinero y la del talento; y en cuanto á la 
mitad más hermosa del género humano, la presencia 
de casi todas las resplandecientes etóiles (como dicen 
los franceses) ó soles (como con más galantería deci­
mos en español) de nuestra buena sociedad, suspen­
día y embargaba los ánimos de los circunstantes más 
circunspectos é indiferentes.... 

Olas de luz y perfumes, mujeres hermosas sin care­
ta, máscaras que tal vez no lo eran ménos y cuyas 
discretas bromas é intencionadas frases excitaban la 
curiosidad y aun el apasionamiento de sus interlocu­
tores; diálogos á medía voz más interesantes por lo 
que dejaban adivinar que por lo que decían; tal era 
la fotografía instantánea de los salones del conde de 
Sástago en una de aquellas afortunadas noches, de 
cuyas alegres bromas, inocentes travesuras y oportu­
nos imbroglios serán responsables en la Vicaría mu­
chos apreciables jóvenes que aun no han doblado su 
cerviz ante la matrimonial coyunda 

Olvidábaseme decir que para evitar ingerencias in ­
convenientes, ó que no armonizaran con el perfecto 
buen tono de aquella selecta sociedad, el Casino Prin­
cipal tuvo la excelente idea de que los bailes fueran 
de convite 

* • 

La misma oportuna decisión tomó el Casino Art ís t i ­
co, cuyos sócios, á pesar de su humilde posición social, 
prefirieron prescindir de ingresos y productos que po­
drían motivar intrusiones de mal género, á expender 
los billetes al público . En cambio, como Platón á los 
poetas de su famosa República, desterraron á los pe­
riodistas de sus salones 

Por este motivo nada puedo decir de los explendo-
res de estos últimos 

Antes que todo es la conciencia y además no poseo 
la audacia y pre-videncia suficientes,—que envidio á 
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varios estimados colegas,—de hacer una reseña de 
casos y cosas que no he visto. 

• * 

. Entre el Casino principal y el Artístico forma un 
exacto término medio el Círculo mercantil^ compues­
to, como su nombre indica, de los mas estimables co­
merciantes de la capital, de la opulenta burguesía y 
¿e la clase media. 

Sus bailes, por lo tanto, fueron animados y hasta 
/productivos. 

Sólo los socios contaban con entrada gratuita 
todas las damas, entre las que las había muy hermo­
sas y distinguidas, se vieron sometidas á la inexora­
ble ley de presentar á los porteros un billete de en­
trada que costaba 15 reales 

Mediante esta circunstancia me explico la rareza de 
que un socio, que debía ser decidido protector de la 
institución, contestara á un interlocutor que juzgaba 
numerosa la concurrencia de señoras: 

—¡Todavía me parecen pocas!... 
Lord Byron deseaba, imitando á Galígula, que to­

das las mujeres tuvieran una sola mejilla para poder 
besar de una vez á todo el bello sexo; y el melancó­
lico sócio del Mercantil apetecia, sin duda, que todas 
las señoras de Zaragoza acudieran á los salones del 
Casino para que ninguna dejara de pagar la consabi­
da cuota de. 15 reales. 

No hablaré más de bailes... á los que, como Sala­
da, la Camelia y otros ejusdem f u r j u r i s , son centro 
de una concurrencia demasiado alegre y expansiva, 
los entrego de buen grado á los saludables rigores de 
los adversarios del Carnaval. 

¡Duro en ellos! 

* * . 
Vários enmascarados (y entiéndase que ya no tra­

tamos de bailes) hicieron dias pasados en la histórica 
Rivagorza, una parodia del Carnaval que pudo ser 
funesta á uno de los más estimados colaboradores de 
LA REVISTA. 

Aludimos al inicuo atentado de que ha sido víctima 
el conocido propietario de Fouz, Sr. Moner, atentado 
que los periódicos de la capital y de Madrid han refe­
rido. Sorprendido y maniatado, á pesar de una enér­
gica resistencia, fué nuestro amigo objeto de los más 
indignos y crueles tratamientos, y despojado de una 
cuantiosa suma. Hoy las heridas recibidas en la re­
friega y la honda impresión que tan feroz desmán le 
produjera, han alterado la salud del Sr. Moner cuyo 
pr'onto restablecimiento deseamos, así como el condig­
no castigo de los agresores. 

Haciendo parecidos votos en una conversación de 
amigos, un ideólogo de esos que suponen básta la 
blandura y la persuasión para corregir las más cul­
pables aberraciones y aun los crímenes del hombre, 
lamentaba la falta de instrucción que se nota en las 
más septentrionales comarcas aragonesas 

Ante tal idea, y recordando á mayor abundamiento 
ÇLue el Sr. Moner había fundado y sostenía con fondos 

propíos un Instituto de segunda enseñanza en Fonz, 
sólo nos ocurrió contestar: 

—Lo que falta es mucha, muchísima Guardia civi l . 

Las bellas artes han tenido también una irreparable 
pérdida en estos últimos días. Joaquín Romeo, uno de 
los pocos iniciados en la maravillosa ciencia de arran­
car, con un arco, armoniosos raudales de sonidos que 
iban á conmover las más ocultas fibras del corazón hu­
mano, á solas cuatro cuerdas de algunas pulgadas de 
longitud, ha fallecido después de una rápida enferme­
dad, dejando un vacío imposible de llenar entre los 
que, en esta ciudad, profesan el divino arte de la 
Música. 

Los dilettanti están de duelo por la pérdida de tan 
modesto como inteligente artista: al que estas breví­
simas líneas dedica á su recuerdo, le cabe además el 
sentimiento de deplorar la falta de un consecuente y 
leal amigo. 

Como síntomas del creciente desarrollo científico é 
intelectual de nuestra querida ciudad, apuntaré antes 
de terminar esta incolora revista; la reconstitución de 
la Juventud católica, la fecunda idea, iniciada por el 
Diario Democrático, de fundar un Ateneo, y , por úl t i ­
mo, el propósito que las recientes disposiciones del m i ­
nisterio de Gracia y Justicia ha hecho surgir, y que 
el insigne jurisconsulto aragonés Sr. Gi l Bérges ex­
planaba en un artículo que la REVISTA DE AKAGON 
insertó, de reunir un Congreso de abogados con el 
objeto de codificar nuestras venerandas instituciones 
ferales. 

¿Congreso, y compuesto de ahogados? 
No resaltará, de seguro, en sus sesiones, la muda 

elocuencia del silencio. 
VALERIO. 

IMPOSIBILIDAD DE LA NAVEGACION AÉREA, 
i . 

Deseosos de evitar, en cuanto de nosotros depen­
diera, que muchísimas personas de natural ingénio y 
pocos ó ningún fundamentos científicos perdieran en 
inútiles trabajos, y á veces costosas tentativas, una 
meditación, un tiempo y un capital que podiau em­
plear en menos quiméricas empresas, dedicamos, ya 
en los primeros números de la REVISTA, dos artículos 
á demostrar el absurdo que pretenden cuantos á la re­
solución del problema del movimiento continuo ardo­
rosamente se consagran. 

Creemos haber entóneos evidenciado para todo lec­
tor de recto criterio y buen sentido que solamente 
un completo desconocimiento de las leyes naturales y 
de las más inconcusas verdades de la mecánica puede 
producir la obcecación de tales individuos, pudiendo 
servir á cualquiera de patente de ignorancia científica 
el solo hecho de ocuparse en tarea semejante. 

Nos proponemos ahora, en este modesto trabajo, 
tratar una cuestión que es también causa de desvelos 
y experimentos en nuestro concepto no ménos infruc­
tuosos. Apenas trascurre un mes sin que se nos anun­
cie que alguien ha inventado un aparato para volar. 


